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OFICIO 

jD el  Ilustre  Ayuntamiento  de  ía  Cotoma  del  Sacramento 
al  Illmo .  y  Exmo .  Señor  Síndico  General  del  Estado . 


Illrtio/y  Exmo  Señor, 


Tenemos  el  honor  de  acompañar  &  V.  E,  copia  autén* 


tica  dé  la  Acta  de  ratificación  de  la  incorporación  el  grande  Imperio  Brasilense  ;  y  le  roga¬ 
mos  se  sirva  tener  la  bondad  de  elevarla  á  la  Augusta  presencia  del  Emperador,  á  fin  de  que 
S.  M.  I.  se  digne  admitir  este  testimonio  déla  fina  adhesión  de  los  habitantes  de  este  Depar¬ 
tamento  a  su  Augustísima  Persona  ,  y  al  gran  sistema  que  cxpontaneameiite  ¿e  ha  adoptado, 
fínico  éa’paz  de  formar  nuestra  felicidad  futura. 

Estos  Pueblos  fíen 6s  de  gratitud  tributan  a  S.  M.  I.  las  má*  rendidas  gracias  por  el  in- 
bresque  manifiesta  en  engrandecerlos;  y  confian  que  bajo  sus  auspicios  y  alta  protección,  lle¬ 
garán  ál  zen’it  de  siíexj!>tendór. 

La  concurrencia  habría  sido  mucho  tnayor,  pero  los  Pueblos  y  Partidos  no  podían  que¬ 
dar  sin  hombres  de  providad  que  los  zelásen  en  las  presentes  circunstancias  :  siendo  de  notar, 
que  los  Curas  de  Vi  Votas,  y  Colla,  y  el  Receptor  del  Puerto  de  las  Vacas  no  han  asistido  por 
impedimento  de  salud,  pero  terminantemente  ratifican  la  incorporación,  del  mismo  modo 
que  los  vecinos  qué  no  hao  podido  concurrir,  según  lo  han  expuesto  al  Apuntamiento  los 
respectivos  jueces  territoriales. 

Dios  guárde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  Capitular  de  la  Colonia  Abril  30  de  1823.-— 
Illmo,  y  Éxthó.  Señor  Don  Tilomas  García  de  Zuñida,  Sindico  Procurador  General  del 

n*  j  o  t  o  r>  ;  ‘  *  tí  i  ‘  J  t  V  „*  *.  • 


Estado  &.  &,  &. 


Francisco  Rodríguez  Landivar.  Manuel  Escalla:  Estevan  Nin. 


Mi  guel  Inés.  Miguel  Merino. - Por  mandado  de  su  Señoría,  Antonio  de  Ávendauo  y 

León,  Fiel  de  Fechos, 

%Acta  de  ratificación  a  que  se  refiere  el  antecedente  Oficios 

Én  la  muy  ilustre  Ciudad  de  la  Colonia  del  Sacramento  á  los  veintiocho  dias  del  mes 
de  Abril  del  año  de  mil  Ochocientos  veintitrés,  los  Señores  que  componen  este  Ilustre.  Cat)il- 
do,  juntos  y  congregados  como  lo  tienen  de  costumbre,  y  reunidos  el  llustrisimo  Señor  Mi- 
nVsrfo  y  Administrador  de  Aduana,  el  Vice-Cura  Párroco,  los  demas  empleados  civiles,  los 
Jueces  Territoriales,  los  comisionados,  y  los  vecinos  propietarios,  y  hacendados  más  conde¬ 
corados  de  todos  los  Partidos  cíe  este  Departamento,  convocados  á  virtud  del  Manifiesto  del 
Ilustrísimo  y  Exmo.  Señor  Sindico  General  del  Estado,  y  su  trfirio  de  primero  del  presente 
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mes,  que  se  leyeron  en  vó«  alta  é  inteligible,  hiso  el  Señor  Alcalde  de  Primer  Voto  Presidente 
del  Cabildo  la  siguiente  alocución. - ”  Conciudadanos  y  amigos:  habéis  sido  convo¬ 

cólos  para  decidir  libremente  sobre  vuestra  futura  felicidad  Vosotros  proclamasteis  y 
aclamasteis  al  Señor  DON  PEDRO  PRIMERO  EMPERADOR  DEL  BRASIL,  Y  DEL 

r  ■  ,  -  ,  <./.,«•'  ’  •  f 

ESTADO  CISPLATíNO,  delibre  y  expontánea  voluntad,  seguros  de  que  las  condiciones 
abordadas  para  la  incorporación  de  este  Estado  por  su  Congreso  extraordinario  ,  han  sido 
aceptadas  generalmente  por  su  Magestad  Imperial.  Se  os  presentan  (se  leyeron  las  Iv  és 
aftofiTadag  por  el  honorable  Congreso  de  la  Provincia  con  el  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  Barón  de  la 
en  mil  ochocientos  veiutiuno)  y  por  ellas  conoceréis  las  ventajas  que  reportáis,  pues 


T 


qm»  aseguran  el  cumplimiento  y  observancia  de  nuestras  leyes,  la  libertad  civil ,  y  la  segun¬ 
da;*  individual.  Partiendo,  pues,  de  pr  ncipios  tan  sólidos,  practicamos  tan  expcctahle  acto 
0  p  sar  de  estar  dominados  por  una  fuerza,  que  aunque  se  mostró  neutral,  debía  mirarse  bajo 
tocios  aspectos  como  enemiga,  por  que  nuestros  intereses,  sin  embargo  de  que  no  se  oponían  á. 
los  suyos,  por  que  cada  Pueblo  es  libre  para  poder  determinar  sobre  su  suerte,  uo  podían  co¬ 
nocerlos  cubiertos  r  on  el  velo  d^  la  costumbre  inveterada  de  obedecer  á  otra  elase  de  Gobier¬ 
no.  De  tacto  .  no  obstante. los  grandes  inconvenientes  que  se  nos  presentaron  en  aquella  epc- 
dn,  nos  decidimos  por  la  incorporación  al  Imperio  del  Brasil,  en  razón  á  que  este  Estado  en 
sos  circunstancias  no  tenia  otro  arbitrio  capaz  de  libertarlo  d<  las  aspiraciones  de  los  malva¬ 
dos,  de  los  anarquistas,  y  de  la  bandada  de  asesinos,  que  inundando  este'  precioso  territorio» 
liahrian  concluido  con  los  pequeños  restos  de  nuestras  f  atutías,  si  por  desgracia  su  abomina¬ 
ble  sistema  hubiese  sido  escuchado,  ó  apoyado  por  los  hombres  verdaderamente  Patriotas 
y  sensatos  ;  por  aquellos  que  saben  sacrificar  sus  desvelos  en  beneficio  publico,  y  que  mas  es¬ 
timan  fenecer  vajoel  del  orden,  que  adherirse  á  otro  que  sea  el  ludibrio  de  las  Naciones,  y 
que  meresca  la  execración  y  el  desprecio  de  las  menos  cultas  y  civilizadas.  Si,  conciudada¬ 
nos  y  amigos  :  vosotros  no  necesitáis  de  largos  discursos  para  saber  decidir  sobre  vuestro  bien: 
demasiadamente  nos  tiene  mostrado  la  ex  perú  ncia  en  el  discurso  de  tantos  años  lo>  delirios 
los  desastres,  y  los  horrores  mas  que  inhumanos  cometidos  por  hombres,  que  queriendo  g<>- 
bernar  un  Estado  apenas  sabían  gobernarse  á  si  mismos.  Observad,  pues,  el  caos  en  que 
se  halla  insumida  la  desgraciada  Montevideo.  Dos  fuerzas  de  sentimientos  opue  tos  aparen- 
tr.n  seguir  una  misma  causa,  y  reciprocamente  Catan  de  envolverse  ;  en  cuya  lucha  quien, 
viene  á  perder  es  aquel  desgraciado  pueblo  digno  porcieito  de  compasión.  ¿  Y  sera  posi¬ 
ble  que  esto  sea  una  verdad  ? — lo  es  ciertamente,  y  vosotros  mismos  no  la  ignoráis.  Refle¬ 
xionad  sobre  las  ventajas  que  es  podian  pr  perdonar  los  satélites  del  anarquismo  ;  hombre* 
si»  principios,  sin  moral,  y  revestidos  del  carácter  de  fieras,  que  a  pretesto  de  patriotismo, 
s<  lamente  han  tratado  de  satisfacer  sus  pasiones  brutales,  contando  con  vuestra  sinceridad  , 
sin  duda  por  que  no  han  llegado  a  conocer  el  axioma  deque  el  hombre  mientras' mas  sincero, 
es  mas  juste  ,  y  ,qne  la  ferocidad  jamas  puede  ocultarse  sino  por  pequeños  momentos,  ana 
cuando  quiera  condensarla  el  velo  mas  doble  ele  la  hipocrecia.  política  ;  por  que  mal  puede 
ejercerla  quien  ignora  aun  sus  mas  tribiales  rudimentos.  Bien  sé,  cpie  era  casi  excusado, 
compatriotas  y  amigos,  el  haberos  convocado  para  la  ratificación  dé  lo  mismo  que  exponía- 
Jiramente  habeis  antes  sancionado:  vuestro  honor,  vuestra  constancia,  y  aquel  Carácter  indé-  ' 
leble  que  gravó  naturaleza  en  vuestros  corazones,  asi  me  lo  persuade,  p'-ro  los  anarquistas  de  ff%\ 

Montevideo  se  jar  tan  de  publicar  de 'que  fuisteis  seducidos.  ¡Calumnia  atroz!  Vosotros  j 

b'er>  sabéis  que  nada  de  esto  hubo  en  la  aclamación  y  proclamación  de  Nuestro  Augustísimo  - 

-  ' 

Emperador  el  Señor  Don  Pedro  Primero,  y  que  solamente  os  impulsó  á  ella  el  bien  general 
este  Estado,  por  quedar  guran-fula  la  seguridad  exterior  de  este  territorio,  unido  ■'por  ta  natu¬ 
raleza  al  eontin  nte  de!  Brasil,  la  libertad  civil  de  sus  Puebles,  y  la  propiedad,  tranquilidad, 
y  derechos  de  t  dos  sus  habitantes,  dejando  sofocados  y  nulos  los  exfut-rzos  de  e>os  hombres’ 
perversos  y  ambiciosos,  que  pretenden  envolvernos  en  los  horrores  del  detestable  anarquismo, 
pero  que  nada  pueden,  por  que  ya  se  h  II.  n  al  expirar.  Cierta  raen  re,  tanto  tienen  de  feroces, 
cuanto  tienen  de  cobardes.  .Sí,  compatriotas  y  amigos,  estos  son  los  sentimientos  del  Ayunta¬ 
miento  que  tiene  el  honor  de  representaros  ;  pt  ro  si  alguno  de  vosotros  fuere  de  distinta  «>pi— 
ilion,  puede  libremente  explanarla,  Aqui  nos  reunimos  para  acordar  sobre  nuestro  bien  fu«* 
toro  :  el  Cabildo,  como  Padre  de  sus  Puebl  a,  hace  presente  sus  sentimientos  ;  pero  éstos  no 
deben  i-ervir  de  regla  para  que  vosotros  dejeis  de  exponer  cuanto  se  os  ofreciese  en  contrario, 

y  consideréis  útil  y  benéfico  á  vuestro  engrandecimiento  ” - Todos  los  concurrentes  di- 

jer  n,  que  el  os  ratifican  la  incorporación  al  Imperio  del  Brasil,  y  que  detestan  el  partido  de 
los  anarquistas,  como  diametmlmente  opuesto  á  sus  intereses  reales  y  efectivos  :  que  esta  ra¬ 
tificación  la  efectúan  bajo  el  seguro  concepto  de  que  serán  cumplidas  exactamente  las  base* 
ata  la  incorporación  acordadas  por  el  Congreso  General  uc  la  Pío  viñeta  con  el  lliuro.  y  Euro» 


Scfior  Barón  de  la  Laguna  en  el  año  cíe  mil  ochocientas  veintiuno  i  y  esencialmente  pidieron. 

la  separación  absoluta  délo  militar  y  lo  civil:  y  acordaron  que  de  este  expontáneo  y  libre  V 

acuerdo  se  pasen  copsas  certificadas,  una  al  lllmo.  y  Exmo.  Señor  Sindico  Procurador  Ge- 
neral  del  Estado,  para  que  la  eleve  á  la  Agusta  presencia  del  Emperador,  y  otra  al  f  limo  y 
Exmo.  Señor  Capitán  General  Barón  </e  la  Laguna  paia  su  conocimiento,  proiestando,  co¬ 
mo  protestan,  que  jamas  se  han  adhe/ido  ni  adherirán  al  sistema  de  los  anarquistas  de  Mon¬ 
tevideo,  por  ser  destructores  de  todo  orden  social ,  é  inductivo  a  la  ruina  de  los  propietarios, 
y  vecinos  honrados  de  roda  clase.  Y  lo  firmaron  por  ante  mi  el  infrascripto  fiel  de  ícenos  de 
que  certifico.— Otro  si  dijeron,  que  pedían  expresamente  el  cumplimiento  exacto  de  la  décima 
s<  xta  condición  de  las  bases  citadas,  sin  perjuicio  de  lo  que  tengan  de  la  misma  suerte  las  de¬ 
más.  —  - - Francisco  Rodríguez  Landivar.  Manuel  Esculla.  Esteran  Niu.  Toribio 

Aldecoa.  Miguel  Ines.  Miguel  M' riño,  Sindico  Pi ocurador  del  Departamento.  Timoteo 
Hamos,  Ministro  de  Hacienda  y  Administrador  de  Aduana  Fray  Joaquín  de  Landa,  V  ice- 
cura  Vicario.  Francisco  Rodrigue/.,  Administrador  de  Correos.  P  tiro  Lanoy,  Sargento 
Mayor  de  Plaza  y  Capitán  de  ejercito.  José  María  Palacios,  Juez  Territorial  del  Real  ua 
San  Carlos.  Pablo  Quintana,  Comisionado  de  San  Juan.  José  de  Alagmi.  Fray  Martia 
de  Urteaga.  Marcelino  Casco,  Juez  Territorial  del  Colla,  y  su  Jurisdicción.  Francisco 
Hermosa,  Juez  Territorial  de  Vivoras  y  su  Jurisdicción.  Ventura  Salinas,  Medico  de  ciudad. 

Sebastian  Quiñones,  Juez  Territorial  de  la  V  illa  del  Carmelo  y  su  jurisdicción.  Fray  Joa¬ 
quín  García  Posse.  Nicolás  (  alo,  comisionado  de  San  Juan.  A  ruego  de  los  coinisiona- 
d  s  Pedro  >anchez  y  José  María  Xara,  «le  la  Jurisciecion  del  Colla,  Antonio  de  A  venda  ño  y 
Eeon.  Nicolás  José  Hernández,  Oficial  primero  de  la  Aduana  Bonifacio  A'ndujar,  sexua¬ 
do  oficial  de  Aduana,  Fortunato  Ximenez,  oficial  escribiente  de  Aduana.  Diego  Ramón. 

Pedro  Antonio  de  la  Serna.  Francisco  And  lijar,  Oficiales  de  milicias.  Vasco  Antunes  Mu» 
ciel,  Coronel.  Capitán  Casimiro  Gómez.  Capitán  Juse  Barco.  Teniente  Juan  Carro. 

Alférez  Domingo  Escalla.  Ayudante  Mariano  Ant-mio.  Cirujano  Julián  Ximenez.  Ger¬ 
vasio  Biabo,  D<  pendiente  del  Resguardo.  Antonio  do  Valle  Héctor.  Francisco  de  Mazias, 

Juan  José  Torres,  dependiente  del  Resguardo.  Afjandio  José  de  Oliveira,  Dependiente  del 
Resguardo.  Gavillo  Visiliac,  Dependiente  de!  Resguardo.  Juan  de  Aguila.  José  Pru¬ 
dencio  Andujar,  guarda  almacén.  Francisco  Estevan.  Joaquiu  Moreno.  Isidoro  Heniles, 

Jase  (  '¡draque  Venancio  Leguisamn.  Marcelino  Silva.  Mariano  Avila.  Anj 
toiiio  Aiebauo  Manuel  Antonio  Hidalgo.  Francisco  Escobar.  Manuel  Fa- 
rias.  Victorino  Coiluso.  Andrés  Olmedo.  José  Manuel  Benites.  Domingo 
Cerbantes.  Pascual  Ximeno.  Sebastian  Ojeda.  Lidro  Rodríguez.  León  Guer¬ 
reros.  Fermin  Morales.  Asencío  Díaz.  Manuel  Sacra.  José  Gerónimo  Agui- 
lar*  José  Yluriano  Rodríguez.  Francisco  Raes.  Martin  Conde.  José  Martia 
Palacios,  Ju.m  Arenas.  José  Diaz  Acuesto.  Tomas  Bndesman.  Miguel  Mos. 

José  Antonio  Gonzales,  Joan  Domínguez.  Pedro  Peiez.  Vicente  Saenz.  Por 
el  comisionado  de  ¡a  Costa  del  Uruguay  ,  Gregorio  Bermudes.  Por  el  de  la  Cos¬ 
ta  dei  Chileno,  Sebastian  Qj  eda,  y  Rafael  Aguiar  comisionado  de  las  Vacas,  Juaa 
Andrés  Menendez.  Por  poder  de  ios  vecinos  del  Partido  de  las  Vívoras  Doa 
Marcos  Darrama,  Juan  Nieto,  Liborio  Nieto,  y  Reymundo  Nieto,  que  por  e>tar 
enfermos  no  h¿n  podido  concurrir,  Juan  Andrés  Menendez.  Juan  Andrés  Me- 
nendez.  Por  Manuel  Porciuncula,  Juan  Andrés  Menendez.  P«»r  Hilario  Cha- 
barria,  Fernando  Denis  Francisco  Pedernera  Juan  Andrés  Meneudez.  P«¡r 
Lázaro  García,  Juan  Andrés  Menendez  Manuel  Jo*é  Rodríguez  Mariano 
de  Parraga,  Maestro  de  Primeras  letras  José  Bisoso.  Francisco  López  Azevedo. 

Pedro  Palacio*.  Manuel  López.  Casimiro  Carpintero.  Siiverio  Gómez.  Pas¬ 
cado  Sauz.  Felipe  Lo  >ez.  Miguel  Monsalvo 

Es  copia  del  original  que  exí-te  en  el  archivo  de  este  Mtry  Ilustre  Cabildo,  a^ 
que  en  caso  necesario  nos  referimos.  V  para  la  debida  constancia,  v  que  obre  los 
ef-ctos  consiguientes,  autorizamos  la  presente  que  firmamos  con  nuestro  Fiel  de 
F  dios.  Sala  Cap. tul  ar  de  lá  Colonia  Abril  treinta  de  mil  ochocientos  veintitrés. 

Francisco  Rodríguez  Landivar ,  Alcalde  de  primer  Voto. — Manuel  Esculla  , 

Alcalde  de  segundo  Voto. —  Estevan  Nm  Alguacil  decano.  Miguel  Ines  , 

F»el  ejecutor  y  Juez  de  Policía. — .Miguel  Merino  ,  Sindico  Procurador  del 

Departamento. - Por  mandado  de  Su  Señoría - Antonia  de  ji^enduño  0 

JLton ,  Fitd  de  Fechos. 


ir- 

'  V. 


“2 

t  '  •'  ' 


á  - 


. 


m- 


